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        A medida que el sol se alzaba sobre la sabana africana, los primeros rayos de luz iluminaban un espectáculo asombroso: una inmensa manada que, atronadora, atravesaba las Tierras del Reino. Desde los elefantes más fuertes hasta las cebras más veloces, los animales se dirigían hacia la Roca de la Manada, donde se iba a celebrar el nacimiento del hijo de Mufasa. 
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        El majestuoso rey león, Mufasa, y la reina Sarabi se alzaban orgullosos en lo alto de la Roca de la Manada. Un viejo y sabio babuino llamado Rafiki se adelantó con un cachorro de león en brazos. El rey y la reina le habían invitado a presentar a su hijo recién nacido a todo el reino animal. 




        Rafiki alzó al pequeño en el aire. Las nubes se abrieron y un rayo de sol iluminó al cachorro para que todos pudieran contemplarlo. 




        Un respetuoso silencio se fue extendiendo entre los animales que contemplaban al príncipe recién nacido. Uno a uno, se inclinaron ante Simba, el cachorro que un día se convertiría en su rey. 




        Todos los animales del reino habían venido a honrar a Simba… excepto uno. 
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        El hermano de Mufasa, Scar, no asistió a la ceremonia. Estaba rabioso por haber dejado de ser el segundo en la línea de sucesión al trono y, enfurruñado, se había quedado en su guarida. Scar jugaba con un ratón cuando apareció Zazú, el mayordomo del rey. 




        —Más vale que tengas una buena excusa para no haber asistido a la ceremonia de esta mañana —le reprendió a Scar. 




        Scar se distrajo con las palabras de Zazú y el ratón aprovechó para huir. 




        —Por tu culpa he perdido mi almuerzo —se lamentó Scar. 




        A continuación, se quedó mirando a Zazú y se preguntó si el ave estaría gustosa. 
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        Pero, antes de que Scar pudiera echarle mano a Zazú, apareció Mufasa. El rey le recordó a su hermano que debería haber sido el primero en acudir a conocer a Simba. 




        Mientras Scar se alejaba, Mufasa dio un rugido y dijo: 




        —¡A mí no me des la espalda, Scar! 




        —No, Mufasa… ¡Eres tú el que no debes dármela a mí! —replicó Scar. 
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        El tiempo pasó y Simba se convirtió en un cachorro muy inquieto. Un amanecer, Mufasa llevó a Simba hasta lo alto de la Roca de la Manada. 




        —Toda la tierra que baña la luz es nuestro reino. Un día, Simba, el sol se pondrá en mi reinado y ascenderá siendo tú el nuevo rey —dijo Mufasa. 




        —¿Y todo esto será mío? —preguntó Simba, asombrado. Luego, se fijó en una mancha oscura de tierra—. ¿Incluido ese lugar oscuro? 




        —Eso está más allá de nuestro reino —respondió Mufasa—. Nunca debes ir allí. 




        Mientras padre e hijo exploraban las praderas, Mufasa instruyó a Simba sobre el reino animal. 




        —Todo cuanto ves se mantiene unido en un delicado equilibrio. Todos estamos conectados en el gran Ciclo de la Vida —dijo Mufasa. 




        Pero el inquieto Simba se distrajo. Le apetecía cazar. 




        Mufasa se agachó a su lado y le dijo: 




        —Deja que un viejo profesional te enseñe cómo se hace. 
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        Sin embargo, padre e hijo tuvieron poco tiempo para practicar, ya que llegó Zazú e informó a Mufasa de que se habían detectado hienas peligrosas en las Tierras de la Reino. 




        —Papá, ¿puedo ir? —preguntó Simba. 




        El joven león quería enfrentarse a las hienas y demostrarle a su padre lo valiente que era. Pero Mufasa ordenó a Zazú que llevara a Simba a casa, y salió corriendo a proteger el reino él solo. 
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        —¡Hola, tío Scar! —exclamó Simba, a salvo en casa—. Mi padre me acaba de mostrar todo el reino, ¡y yo reinaré en él! 




        Scar contempló a Simba y, de repente, se le ocurrió un malvado plan. 




        —¿Te enseñó lo que hay más allá de la frontera del norte? 




        —Me dijo que no puedo ir allí —respondió Simba. 




        —¡Y tiene toda la razón! —replicó Scar—. Solo los leones más valientes se atreven a ir allí. Un cementerio de elefantes no es lugar para un joven príncipe. 




        El joven Simba se quedó muy intrigado con las palabras de su tío. 




        Más tarde, Simba fue a buscar a su mejor amiga, Nala. La cachorra estaba recibiendo un baño de su madre. 




        —¡Acabo de oír hablar de un sitio genial! ¿Podemos ir Nala y yo? Está cerca del manantial —mintió Simba, pues sabía que su madre nunca les dejaría ir más allá de la frontera. 




        —De acuerdo… Siempre que Zazú os acompañe —aceptó Sarabi. 
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        Mientras seguían a Zazú camino del manantial, Simba le susurró a Nala un plan para escaparse y aventurarse hasta el cementerio de elefantes. 




        —Vuestros padres estarán encantados —dijo Zazú al ver que los cachorros se llevaban tan bien. 




        A continuación, les explicó que había una antigua tradición que dictaba que Simba se casaría algún día con Nala. 




         


        

          [image: ]

        




         




        —No puedo casarme con ella, ¡es mi amiga! Cuando sea rey eso será lo primero que anule. Y tú tendrás que hacerme caso —se burló Simba. 
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